Proyecto de Resolución
La Honorable Cámara de Diputados de la

Provincia de Buenos Aires
Resuelve

Expresar su reconocimiento al “Equipo Argentino de Antropología Forense”, por el trabajo que realiza en las investigaciones sobre violaciones a los Derechos Humanos en el mundo y en nuestro país, especialmente en el ex centro clandestino de detención “Pozo de Arana” de la ciudad de La Plata, donde la última dictadura militar torturó y asesinó a cientos de compatriotas.
FUNDAMENTOS

El Equipo Argentino de Antropología Forense (EAAF) es una organización científica, no gubernamental y sin fines de lucro que aplica las ciencias forenses (principalmente la antropología y arqueología forenses) a la investigación de violaciones a los Derechos Humanos en el mundo. El EAAF se formó en 1984 con el fin de investigar los casos de personas desaparecidas en nuestro país durante la última dictadura militar (1976-1983). Hoy el equipo trabaja en Latinoamérica, África, Asia y Europa.
Las víctimas de algunos Centros Clandestinos de Detención eran arrojadas, atadas y sedadas, desde aviones militares en el mar o en el Río de La Plata; otros Centros utilizaban los cementerios municipales de todo el país para enterrar a los desaparecidos en tumbas anónimas, como N.N. En este último caso, al poco tiempo de ser asesinados, los cuerpos de las personas desaparecidas eran generalmente depositados en lugares públicos y una llamada "anónima" alertaba a las autoridades de la comisaría local. La policía, a veces acompañada por jueces locales, se desplazaba al lugar señalado en la llamada telefónica para recuperar los cuerpos. Antes de ser enterrados anónimamente en el cementerio local, los cuerpos eran frecuentemente fotografiados, se tomaban huellas dactilares de las manos, y médicos forenses de la policía o del poder judicial realizaban un examen externo de cada cadáver o una autopsia. Estos profesionales firmaban el certificado de defunción para cada uno de los muertos y el registro civil local proveía el certificado de inhumación. La existencia de todos estos documentos sobre la suerte corrida por los cuerpos de los desaparecidos es particularmente llamativa si se considera la total clandestinidad en la que se realizó la desaparición de personas. Estos registros, actualmente usados en las investigaciones del EAAF, han sido vitales para la identificación de víctimas.

En 1984, durante los primeros meses de la democracia, varios jueces empezaron a ordenar exhumaciones en cementerios en donde se conocía la existencia de enterramientos de personas desaparecidas. Familiares de personas desaparecidas asistían a estas exhumaciones en la esperanza de encontrar los restos de sus seres queridos. Pero, estas exhumaciones fueron conflictivas en varios sentidos. En primer lugar, los médicos oficiales a cargo del trabajo tenían poca experiencia en la exhumación y análisis de restos óseos; en su práctica profesional trabajan habitualmente sólo con cadáveres. En los casos de desaparecidos, estas primeras exhumaciones fueron llevadas a cabo por trabajadores del cementerio de una manera completamente no científica. En particular, cuando se usaron palas mecánicas, una parte importante de los huesos que forman el esqueleto se rompieron, se perdieron, o se dejaron en la fosa; también se mezclaron los restos de distintos individuos. Lo mismo sucedió con la evidencia asociada a los restos tales como proyectiles de arma de fuego, efectos personales, etc. Como resultado, se destruyeron parte de los elementos necesarios no sólo para identificar los restos, sino también para apoyar los procesos legales contra los responsables de estos crímenes. Además, algunos de los médicos forenses habían sido ellos mismos cómplices de los crímenes del régimen anterior, ya sea por omisión o comisión. En nuestro país, como en la mayoría de los países latinoamericanos, los expertos forenses son parte de la policía y/o el sistema judicial. Por lo tanto, durante períodos no democráticos su independencia se ve severamente limitada. Por todas estas razones, fue necesario encontrar una alternativa científica a estos procedimientos.

A principios de 1984, la CONADEP y las Abuelas de Plaza de Mayo, solicitaron la asistencia del Sr. Eric Stover, entonces director del Programa de Ciencia y Derechos Humanos de la Asociación Americana para el Avance de la Ciencia (AAAS, Washington, DC). Stover organizó una delegación de expertos forenses norteamericanos a Argentina, donde encontraron varios cientos de esqueletos exhumados sin identificar almacenados en bolsas plásticas en los depósitos polvorientos de varios institutos medico-legales. Muchas bolsas contenían los huesos de más de un individuo. La delegación hizo un llamado urgente solicitando la interrupción inmediata de estas exhumaciones a-científicas.
Entre los miembros de la delegación de la AAAS estaba el Dr. Clyde Snow, uno de los expertos más reconocidos mundialmente en antropología forense. El Dr. Snow convocó a arqueólogos, antropólogos y médicos para comenzar las exhumaciones y análisis de restos esqueletarios utilizando las técnicas de la arqueología tradicional y la antropología forense. Snow volvió a la Argentina en varias oportunidades durante los siguientes cinco años, entrenando a los actuales miembros del Equipo Argentino de Antropología Forense y ayudando a la formación del Equipo.
Continuando con el trabajo iniciado por el Dr. Snow, el EAAF está entre los grupos pioneros en la aplicación de las ciencias forenses para la documentación de violaciones a los Derechos Humanos. En 1986, el EAAF comenzó a expandir sus actividades más allá de la Argentina y hasta ahora ha trabajado en cerca de 30 países a todo lo largo de América, Asia, África, y Europa. A la fecha, el EAAF ha realizado misiones en Angola, Bolivia, Bosnia, Brasil, Chile, Colombia, Croacia, la república Democrática del Congo, Timor Oriental, El Salvador, Etiopía, Polinesia Francesa, Guatemala, Haití, Honduras, Indonesia, Kurdistan Iraquí, Kosovo, Costa de Marfil, México, Panamá, Paraguay, Perú, Filipinas, Rumania, Sierra Leona, Sudáfrica, Uruguay, Venezuela y Zimbabwe.

Un principio fundamental para el equipo desde su fundación ha sido respetar profundamente los deseos de los familiares de las víctimas y de las comunidades en lo concerniente a la investigación; y trabajar de una forma muy cercana a ellos durante todos los pasos de la exhumación y durante el proceso de identificación. Durante su experiencia profesional, el EAAF ha observado que la identificación de los restos es una gran fuente de consuelo para las familias que han sufrido el trauma causado por tener a un ser querido "desaparecido".

El EAAF esta formado actualmente por trece miembros que se especializan en la arqueología, antropología física, antropología social, computación y derecho. Además, el EAAF cuenta con el generoso apoyo de voluntarios y una red internacional de profesionales a quienes el equipo invita frecuentemente a participar de sus misiones.

El EAAF también trabaja en la mejorara de los protocolos forenses nacionales e internacionales, promocionando la transparencia de las investigaciones criminales y la inclusión de expertos forenses independientes en las investigaciones sobre derechos humanos.
Recientemente el Equipo Argentino de Antropología Forense finalizó una investigación en el ex destacamento de la Policía bonaerense de Cuatrerismo de Arana, a unos 8 kilómetros del centro de la ciudad de La Plata, donde funcionó el “Pozo de Arana” centro clandestino de detención durante la última dictadura militar. Esta investigación que se inició por las declaraciones de Julio López en el juicio contra el genocida Miguel Etchecolatz, denuncia efectivizada por el fiscal Félix Crous, permitió el hallazgo de más de “10.000 fragmentos de huesos calcinados y un paredón de fusilamiento con más de 200 impactos de balas". Los desaparecidos eran torturados, fusilados, tirados a una fosa y quemados sobre neumáticos, esto representa la primera evidencia en el país del enterramiento masivo de personas dentro de un centro clandestino de detención y fundamentalmente constituye una prueba material que refuerza las declaraciones en el Juicio por la Verdad de los sobrevivientes.
La Secretaría de DDHH de la provincia envió muestras de los fragmentos óseos a un laboratorio de EEUU especializado en identificación de restos calcinados con el fin de recuperar material genético que pueda ser comparado con las muestras de sangre que los familiares entregaron con el objetivo de recuperar a sus seres queridos.

En el lugar del hallazgo realizado por el EAAF actualmente funciona una comisaría, el predio será transferido a la órbita de la Secretaría de Derechos Humanos para que ahí se construya un Sitio de la Memoria para que todos los argentinos sepamos las aberraciones que cometió la última dictadura militar y tengamos memoria para prevenir futuras violaciones a los Derechos Humanos.
Por todo lo expuesto, solicito a las Diputadas y Diputados acompañen con su voto positivo el presente proyecto.

